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NAVIDAD SIN PEDERASTAS 

Hoy camina con cierta alegría 

El exseminarista Rodríguez 

Como uno de tantos en su ciudad. 



Hoy está en una ciudad de provincia 

Pero ayer vivía en Madrid capital. 

A “Las Vistillas”, donde el Seminario 

Con gozo iba, con gente sencilla 

Montado en autobús o tranvía 

Para estudiar las cuatro letras 

Y, después, Filosofía, Teología 

Para subir hasta Dios levitando 

Porque quería ser santo 

Que no era otra cosa que luchar 

Contra su Pene y el deseo de Lujuria 

Por caminos de cilicio y oración 

Con un padre espiritual que le ponía 

Su carnal muñeco entre las nalgas 

Cuando duro, ¡por dios¡ le tenía. 

Él le hacía ascos, no quería 

Que le rompiese el Ojete 

Que es la transparencia del corazón 

Y, por eso, como tenía cierta Gracia: 

¡Una larga Picha desde la cuna¡ 

El exseminarista Rodríguez 

Guardaba su culo de va y ven 

Metiéndose la Picha en su propio Ojete 

Lo que al padre le hacía despotricar 

Al ver que tenía prohibida la entrada 

Al pesebre que soñaba su hogar 

Esperando como místico del Culo 



Un primer descuido y, como en toda guerra 

Llenarle el Ojete de espermas. 

Pedro jamás pudo ser 

Porque, antes de caer sometido 

Y, por elevación, llegar a ser santo 

Escapó del Seminario Conciliar 

Y se metió de obrero en la Capital 

Pues allí le esperaban silenciosos 

Cientos de Coños a los que haría bailar 

En el Copacabana, en el Progreso 

O en la Sala de Baile de la calle Atocha 

Donde bailan las que gritan 

Con su largo Pene de verdad. 

Cuando les preguntaba a las chicas: 

-¿Bailas? 

Unas, mirándole a la bragueta, le decían: 

-Yo no bailo con ese bicho. 

Otras, más sencillas y necesitadas, le decían: 

-Yo sí bailo. Voy a quebrar ese tu lagarto. 

Hoy, y ahora, el tal Rodríguez lo recuerda 

Diciéndose a sí mismo: 

-Navidad sin pederastas es un milagro. 

Ellos, por fin, no tendrán panderos 

Con dos pelotas y un colgajo en su lateral 

Y yo, que soy muy macho 

Tengo carnal pandereta por toda la eternidad. 

Que se jodan los Asnos del Vaticano 



Que necesitan pararse a cada puerta 

Y saber si su carnal muñeco 

Necesita nuestro lujurioso pan. 

 

 
-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 

 



 


